GESTIONAR EL FUTURO DE LA VIDA RELIGIOSA
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El autor, advierte que un futuro que parecía lejano ya ha llegado. Durante décadas nos hemos pre​guntado por la viabilidad de algunas comunidades; muchos se preguntan hoy por el futuro de sus provincias. Hay que plantearse el tema. El texto puede ser una buena ayuda.

UN EJERCICIO SENCILLO PARA INICIARSE EN LA INFORMÁTICA

Hay un ejercicio que he aconsejado ya a más de un provincial. Es muy sencillo. Se tra​ta de abrir en el ordenador una hoja de cálcu​lo. En la primera columna se anotan todos los nombres de los miembros de la provincia. En la segunda, sus edades. A continuación, se or​denan por edades. Y en la tercera, cuarta, quinta y sexta columnas, mediante sencillas operaciones de suma que el programa infor​mático, una vez recibidas las órdenes oportu​nas, realiza automáticamente, se hace una proyección de la edad que tendrían esas per​sonas dentro de seis, doce, dieciocho y veinti​cuatro años respectivamente. El resultado es ya un poco impactante. Pero no ha terminado el ejercicio.

Hace años vi a un religioso que hacía ese ejercicio aplicado a su provincia y me mostra​ba el resultado indicándome lo mayores que iban a ser en unos años. El hecho es que todos crecían en edad en su hoja de cálculo pero, su​ponía aquel religioso, pasados aquellos años seguían estando todos allí, en la Provincia, vi​vitos y coleando. Quiero decir que hay que ser realista con el ejercicio. Por eso, el siguiente paso será eliminar los nombres. Para que na​die se sienta ofendido. Y en cada columna ir quitando aquellos que tengan una edad supe​rior a la media. Actualmente en España la es​peranza media de vida está en tomo a los 80 años para los hombres y 84 para las mujeres. Así pues, los que superen esa edad deberían ser borrados en cada una de las columnas de las proyecciones a seis, doce, dieciocho y veinticuatro años.

También habría que tener en cuenta otros tres hechos para completar este sencillo ejer​cicio. En primer lugar, hay que considerar que los cincuenta años es una edad muy traicione​ra. Enfermedades graves suelen atacar a esa edad. Habría que pensar en alguna baja en los que están en esa franja de edad.

En segundo lugar, por mucho que nos cues​te reconocerlo, sigue habiendo abandonos y, los más, entre los más jóvenes. Es una sangría lenta. Es verdad que se ha ido haciendo más lenta en los últimos años -quizá porque tam​bién cada vez hay menos j óvenes- pero parece que es una herida que no termina de cerrar. Ha​bría que introducir también esa variable en el ejercicio y quitar en cada columna alguno o al​gunos de los que se mueven en la franja de los 30-40 años de edad.

En tercer lugar, hay que tener en cuenta los ingresos, las nuevas vocaciones. Por supuesto que sí. Basta, al hacer el ejercicio, con echar una mirada atrás, a la propia institución y ha​cer un recuento de los ingresos, que hayan perseverado, habidos en los últimos cinco años. Si acaso, mirar incluso los últimos diez años y constatar si el número de ingresos ha ido para arriba o para abajo. Obviamente, el tema vocacional no se puede reducir a una es​tadística. El Espíritu puede cambiarlo todo. Pero, a la hora de hacer cálculos y mirar al fu​turo, hay que ser muy realistas. Y dar por su​puesto que la situación no va a cambiar a corto plazo. Así que habrá que añadir, quizá, alguna línea más en cada una de las columnas 3, 4, 5 y 6, pero muy pocas. Cada uno verá có​mo ha ido su institución en este punto en los últimos años. El futuro, lo más probable es que no sea mejor. Incluso parece que puede ser peor.

El resultado del ejercicio se puede luego convertir en una gráfica -esto ya es para ade​lantados en el trabajo con una hoja de cálculo​en la que se podrá ver la pirámide de edades actual de la provincia sobre la que se ha hecho el ejercicio y la pirámide de edades a seis, do​ce, dieciocho y veinticuatro años vista. No son plazos extraordinariamente largos. Para insti​tuciones como las religiosas que la mayoría cuentan ya con más de cien años de historia, son plazos hasta relativamente cortos. Seis años es el período de gobierno entre capítulos y ya casi todos los religiosos y religiosas han conocido muchos capítulos y muchos gobier​nos provinciales. Veinticuatro años es casi, ca​si, pasado mañana.

EL LADO ECONÓMICO DEL EJERCICIO

Sin duda que el ejercicio es iluminador. Es tan iluminador que estoy seguro de que algu​nos gobiernos decidirán no hacerlo por aque​llo de no verse obligados a enfrentarse con la realidad. No hablo de memoria sino de casos reales.

Pero esta reflexión quiere tener por tema la economía y la administración de las institucio​nes religiosas. Por eso, al ejercicio indicado anteriormente le falta una segunda parte. No es complicada. Se trata de poner en relación las edades con los ingresos. Hoy hay muchos religiosos y religiosas que están trabajando en colegios, por ejemplo. Por su trabajo están re​cibiendo un salario decente -ingresos, por su​puesto, que van a la comunidad-. Las comunidades viven de esos ingresos. Es cierto que no todos los religiosos están destinados a un puesto de trabajo retribuido. Algunos de los miembros de las comunidades están ya jubila​dos y, aunque su vida desde el punto de vista carismático es tan productiva o más que la de los que no están jubilados, su importante acti​vidad no implica la recepción de un salario. Después de haber cotizado durante años como autónomos, generalmente cotizando el míni​mo, reciben la pensión, también mínima, de la Seguridad Social'.

El pequeño problema a tener en cuenta es que la pensión que reciben no cubre todos sus gastos. No quiero decir evidentemente que esos religiosos o religiosas sean unos derro​chones y que falten a la pobreza. Nada de eso. No pretendo hacer consideraciones morales. Simplemente quiero dejar claro que el gasto medio de un religioso en una comunidad sue​le ser más alto que la cantidad que se recibe de la Seguridad Social en concepto de pensión. Eso en condiciones normales. No es necesa​rio decir que sus gastos aumentan considera​blemente en el momento en que son necesarias pruebas médicas o una atención asistencial especial como la que se ofrece en las comunidades dedicadas a atender a los re​ligiosos y religiosas más ancianos o enfermos en las provincias religiosas.

Si se ponen en relación los datos del ejerci​cio anterior -la pirámide de edades- con este dato de los salarios, se observará que el núme​ro de personas que reciben salario tiene ten​dencia a descender con el paso de los años y que el número de personas que reciben pen​sión de la Seguridad Social tiende a crecer. No hace falta ser muy ducho en cuestiones eco​nómicas para llegar a la conclusión de que los ingresos de las provincias religiosas van a descender progresivamente con el paso de aquellos seis, doce, dieciocho y veinticuatro años que se planteaban en la hoja de cálculo.

Sin duda que el ecónomo provincial podría completar la hoja de cálculo con datos mucho más concretos. Porque tampoco todas los reli​giosos y religiosas que están en edad activa están recibiendo un salario. Él sabe, o debería saber perfectamente la estructura de los ingre​sos de su provincia. De todos modos, se pue​de dar por cierto que hoy por hoy la mayor parte de los ingresos regulares que tienen las instituciones religiosas provienen del trabajo de sus miembros. Es decir, de los salarios. No creo que se pueda decir que las provincias re​ligiosas viven actualmente de las rentas. So​bre todo porque las rentas no dan para tanto.

EL FUTURO YA ESTÁ AQUÍ Y TRAE ALGUNOS PROBLEMAS

Este ejercicio, tan práctico e iluminador como muchas meditaciones juntas, nos pone de manifiesto algo muy importante que ya in​dicaba la religiosa a la que citaba al principio de este artículo: el futuro ya está aquí. Lo que nos anunciaban hace treinta años y veíamos como una posibilidad futura y lejana, ya lo es​tamos viviendo. La diferencia es que entonces eramos nosotros los que teníamos treinta años y ahora tenemos sesenta. Lo que parecía im​posible ha sucedido. Treinta años más tarde, seguimos siendo los "jóvenes", nuestras insti​tuciones han envejecido y no hay práctica​mente nadie que venga detrás para hacerse cargo de la misión -ni de nosotros-.

Esta presencia aquí y ahora de lo que pare​cía un futuro imposible por distante, plantea algunos problemas que son de urgente e ina​plazable estudio. No conviene hacer como popularmente se cree que hacen las avestru​ces: esconder la cabeza, negar el problema y seguir como si nada hubiese sucedido o estu​viese sucediendo a nuestro alrededor. Cada año que pase sin preparar este futuro inmedia​to que ya está aquí tendrá consecuencias muy negativas para la institución y para nosotros mismos.

¿DE QUÉ VAN A VIVIR LOS RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS DE MAÑANA?

Este es el primer problema a tener en cuen​ta. Los gastos suben y los ingresos, como se ha podido ver en el ejercicio propuesto, des​cienden. En los próximos años el grupo de re​

ligiosos y religiosas jubilados va a crecer sig​nificativamente en número. Con los años lle​garán también las enfermedades y la necesidad de mayores cuidados. Todo eso sig​nifica, además de mucha caridad y paciencia, medios económicos para dar una atención adecuada a esas personas.

La atención a los mayores y enfermos de​bería ser una prioridad en la vida religiosa. Doy por supuesto que eso no lo discute nadie. Después de haber trabajado toda su vida al servicio de la misión, tienen derecho a recibir los cuidados necesarios. O quizá mejor que hablar de derechos, sería decir que es nuestra obligación y nuestro derecho cuidar de ellos. Son nuestros hermanos y hermanas. De ellos aprendimos lo que era seguir a Jesús en el ca​risma concreto de nuestro instituto. Con mu​chos de ellos hemos hecho parte de nuestro camino vital. Son nuestra familia. Y como tal les hemos de cuidar.

Pero, ¿de dónde van a salir a corto, medio y largo plazo los medios económicos necesa​rios para atenderlos? Según lo dicho no pare​ce que las pensiones de jubilación vayan a ser suficientes para cubrir los gastos'. Siempre se puede pensar en que la providencia nos hará algún regalo o que hemos de ser consecuentes con la opción por los pobres. Pero creo que a los administradores les corresponde plantear el problema, fijar las cantidades necesarias y dejar que las personas que están en el gobier​no o los mismos capítulos provinciales tomen la decisión final. Pero siempre conscientes de los riesgos que se toman. Si hay que constituir desde ya fondos, habrá que comenzar a desti​nar los recursos adecuados a ese fin. Si se opta por confiar en la providencia, que es otra sali​da, conviene que todos los miembros de la provincia sepan con claridad los riesgos que asumen.

EL FUTURO DE LAS ACTIVIDADES DE RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS

La segunda cuestión es tan importante o más que la primera. Dado el descenso en el número de religiosos y religiosas en las pro​vincias y su envejecimiento, hay que pregun​tarse qué se va a hacer con las obras. No es pregunta baladí. A lo largo de los años, mu​chas provincias religiosas han ido desarro​llando unas obras que, si empezaron pequeñas y humildes, con el paso del tiempo se han convertido en instituciones complejas en todos los sentidos: financiero, fiscal, labo​ral, pastoral... Colegios, hospitales, residen​cias de diverso tipo, editoriales... Son organizaciones muy complejas. Hay provin​cias de congregaciones religiosas que tienen más de mil personas empleadas en sus actividades, más que muchas empresas de ta​maño medio.

El valor fundamental de esas actividades no está en su rentabilidad económica. Los re​ligiosos no han pretendido crear empresas con el objetivo de sacar el máximo beneficio económico posible. Su objetivo era y es hacer

presente el Evangelio en la sociedad actual. Pero hoy descubren con sorpresa que ese ob​j etivo implica una mediación económica de la que no pueden escapar. Publicar la Palabra de Dios pasa por sentarse a la mesa con los sindi​catos para negociar el convenio colectivo y por rellenar el modelo 347 de Hacienda sobre las operaciones con terceros. Por poner dos ejemplos sencillos. Sin una solidez económi​ca y sin una buena gestión nuestras maravillo​sas actividades misioneras se pueden ir al garete en un pispás. Hoy ya no basta la buena voluntad.

Pero no bastan la solidez económica y la buena gestión. Eso no es más que una condi​ción necesaria. Las actividades deben ser acti​vidades evangelizadoras. Deben tener un peso y una especificie ad carismática que las cualifique, que les dé un sello de calidad pe​culiar. Si pierden esa dimensión, dejan de te​ner sentido.

Ahora bien, la menor presencia de religio​sos y religiosas en esa instituciones, ¿no hará que se pierda esa cualidad carismática? Mu​chos han visto en los laicos la solución. Cola​boramos con ellos, compartimos la misión'. Eso decimos. ¿Se sienten realmente identifi​cados con el carisma del instituto propietario de la actividad? ¿En qué medida? ¿Cómo transmitir nuestro espíritu a esos laicos que vienen a colaborar con nosotros? ¿Bastan uno o varios cursitos de fin de semana?

Hay que plantearse el futuro de las activi​dades. Hay que situarse en lugares claves que permitan controlar tanto su solidez financiera y de gestión como su calidad carismática. Hay que pensar que en pocos años religiosos y religiosas van a ser menos numéricamente y más ancianos. ¿Podrán seguir ocupando los puestos de alta dirección que aseguren el fun​cionamiento de esas actividades ya casi total​mente gestionadas por laicos contratados? ¿No pasará el futuro por el abandono de algu​ nas actividades y la concentración en el resto? Los institutos religiosos conocieron etapas de expansión en el pasado. Quizá haya que acep​tar que ahora estamos, al menos en algunas zonas y países, en una etapa de contracción. Eso significará que habrá que reducir activi​dad. Hasta que el Espíritu sople de otra mane​ra. El sueño de ser menos y mayores y mantenerlo todo, como si nada hubiese suce​dido, es, cuanto menos, peligroso.

Luego, pronto en el tiempo, vendrán las de​cisiones sobre qué actividades mantener y cuá​les abandonar. No es fácil tomarlas. Son decisiones siempre dolorosas porque hay mu​chos y muchas que se han dejado en esas casas, en esos colegios, en esos hospitales, la juven​tud y la vida. Es un momento doloroso. Pero, al mismo tiempo, una decisión necesaria. Exigirá horas de discernimiento, pero no horas eternas. Es mejor tomar nosotros la decisión, cuando podemos dar los pasos adecuados con tiempo y cuidado, que dejar que el tiempo tome la deci​sión por nosotros. Entonces será tarde y nos pi​llará con el paso cambiado.

No se trata sólo de dejar actividades sino de planificar cómo se van a dejar. ¿Van a se​guir llevando nuestro nombre? ¿Conservare​mos alguna relación con ellas? ¿Quiénes se pueden hacer cargo de su dirección y orienta​ción? Son preguntas que no se pueden dejar sin respuesta.

UN PLAN DE VIABILIDAD A MEDIO Y LARGO PLAZO

Tenemos que abrir los ojos ante la urgencia del problema. Hace pocos años, hoy mismo, religiosos y religiosas se planteaban la viabili​dad o no de una actividad concreta. El cam​bio, radical, es que hoy lo que está en juego es la viabilidad de las provincias religiosas, en cuanto unidades de acción carismática y eco​nómicas. El trabajo de las administraciones provinciales y de todos debe orientarse a ga​rantizar esa viabilidad de forma que garantice tanto el futuro de las obras como el sustento de sus miembros.

Es urgente elaborar en las provincias, espe​cialmente en las más afectadas por la falta de vocaciones y el envejecimiento, un plan de viabilidad a medio y largo plazo. Ese plan de​bería tomar como base los datos del ejercicio que proponíamos, casi como un juego, a prin​cipio de este artículo. Es urgente plantearse el futuro sustento de religiosos y religiosas, el futuro de las obras y el tipo de presencia caris​mática que se quiere seguir teniendo en ellas.

Estamos acostumbrados a pensar en plazos de tres o seis años. Suele ser el período de tiempo que hay entre la celebración de un ca​pítulo provincial y otro. Se supone que ahí es donde se toman las decisiones y se planifica para el siguiente período. La situación actual exige lanzar la vista más allá y diseñar el futu​ro que queremos, a seis, doce, dieciocho y veinticuatro años. Para que no sean las cir​cunstancias las que nos fuercen a tomar un de​terminado camino sino que seamos nosotros los que podamos, con tiempo y discernimien​to, escoger y decidir lo que queremos hacer.
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